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La  gloria  de  V.  E.«esta  ya   indentipicada   con  la 

LIBERTAD  DE  SU  PATRIA.. ..Así,  LOS  MAS  CELOSOS  AMIGOS 
DE  LA  LIBERTAD  DE  CoLOMBIA,  SON  NECESARIAMENTE 
LOa   MAS    ARDIENDES   AMIGOS    DE    LA    GLORIA   DE    V.  E. 
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ESMO.    SOR. 

LIBERTADOR 

Y 

^nSSIDENTE  BE  ItA  REPÚBLICA. 

Desde  que  se  tuvo  noticia  del  estraño  y  funesto  aconteci- 
miento de  Valencia,  todos  los  amigos  de  la  estabilidad  del 
érden  público  y  de  la  gloria  de  su  patria,  formaron  la  mas 
lisonjera  esperanza  de  que  no  seria  muy  difícil  serenar 
aquella  turbación.  El  orijen,  los  motivos,  los  medios  por 
los  cuales  se  habia  realizado,  eran  tan  oscuros  y  criminales 
que  atraían  sobre  él  el  descrédito  y  la  indignación :  no  te- 
nia siquiera  un  objeto  fijo  y  determinado  que  le  diese  un 
punto  de  unidad,  deslumbrase  lasiniradas  de  los  pueblos  y 
fuese  capaz  de  formar  un  partido  considerable.  Para  no 
dar  á  este  suceso  la  importancia  de  que  carecía,  el  gobierno 
prefirió  las  medidas  prudentes,  y  se  creyó  que  en  todo  caso 
bastarían  el  influjo  de  las  leyes  y  el  nombre  de  V.  E.  sin  ne- 
cesidad de  llegar  nunca  á  los  horrores  de  la  guerra  civil. 

Estribaba  esta  confianza  en  los  mas  seguros  fundamentos. 
V.  E.  había  sido  el  Libertador  de  estos  pueblos  :  por  su- 
influencía  se  habían  unido  en  un  solo  cuerpo  de  nación: 
V.  E.  habia  promovido  y  favorecido  la  reunión  del  congreso 
constituyente  :  había  mandado  ejecutar  la  constitución :  V. 
E.  había  jurado  solemnemente  guardarla  y  sostener  su  in- 
violabilidad por  diez  años. 

Los  sucesos  de  Guayaquil  y  Quito  fueron  mirados  con  el 
desprecio  que  se  merecían  :  aparecía  claramente  la  obra  de 
solo  cuatro  intrigantes  y  facciosos:  no  se  descubría  en  ellos 
sino  una  servil  y  ridicula  imitación,  inconsecuencias  5'  con- 
tradicciones que  causan  rubor.  Habíamos  visto  á  estos 
mismos  pueblos  tres  años  antes,  al  recibir  su  libertad,  hacer 
reuniones  espontáneas  y  que  nadie  les  exijió,  para  ratificar 
las  instituciones  y  las  leyes  de  la  Repüblica  dictadas  antes 
de  su  incorporaoicn.   Algunos  días  después  de  haber  pedido 
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tumultuariamente  que  Colombia  se  dividiese  ett  estados  íé 
derativos;  por  una  rara  é  inexplicable  versatilidad,  oímos 
que  ya  no  aclaman ^sino  una  concentración  mas  fuerte,  que 
piden  un  dictador,  la  constitución  boliviana,  y  que  la  in- 
mensa y  gloriosa  Colombia,  que  de  nadie  necesita,  que  se 
ha  hecho  independiente  por  sus  únicos  esfuerzos,  escluyendo 
también  los  de  Quito  y  Guayaquil,  que  esta  patria  de  re- 
publicanos mendigue  majistrados  eternos,  y  su  incorpora- 
ción á  otros  estados  que  sin  su  brazo  estarían  en  las  cadenas. 

Entretanto,  los  demás  departamentos  de  la  República  no 
solo  se  mantenían  fieles  á  la  constitución  y  al  gobierno,  sino 
^  que  miraban  con  horror  y  escándalo  los  delirios  de  los  di- 
sidentes y  protestaban  no  consentir  nunca  en  la  profanación 
del  sagrado  pacto  de  Colombia.  Las  sujestiones  y  mani- 
obras de  los  rebeldes  y  de  sus  ajentes  y  espías  eran  dese- 
chadas y  denunciadas.  Se  habían  distinguido  particular- 
mente el  departíimento  (te  Maturin,  la  mayor  parte  del  de 
Orinoco,  y  los  jeneraks  Berraudez,  Arismendi,  Urdaneta, 
Guerrero  y  tantos  otros.  Era  conocida  la  uniforme  opinión 
y  consagración  por  la  inviolabilidad  de  la  constitución, 
,  de  los  departamentos  del  Magdalena,  Istmo,  Cundinamarca, 
Boyacá  Cauca  y  el  del  Zulia,  en  cuya  capital  habia  sido 
frustrado  el  proyecto  de  unos  pocos  criminales  j  y  lo  que 
es  mas  notable,  se  sabia  que  en  la  misma  cuna  del  primer 
movimiento,  en  la  ilustre  Venezuela,  los  facciosos  estaban 
destituidos  de  partido,  divididos  y  desacordes  entre  sí  mis- 
mos, y  abandonados  de  todos  los  buenos  ciudadanos  :  los 
últimos  acontecimientos  eran  de  tal  naturaleza,  que  anuncia- 
ban el  mas  próximo  restablecimiento  del  orden  público  í 
se  habia  separado  el  batallón  Apure  con  el  jeneral  Macero 
y  una  multitud  de  beneméritos  oficiales  y  de  honrados  ciu- 
dadanos :  en  los  demás  cuerpos  de  las  tropas  que  tenia  á 
sus  órdenes  el  jeneral  Paez  existían  las  mismas  disposi- 
ciones :  y  los  votos  de  casi  lodos  los  majistrados,  jefes  y 
personas  de  influencia  estaban  por  el  gobierno  y  en  contra 
de  aquellas  turbaciones. 

Tal  era  el  consolador  estado  de  las  cosas :  la  insurrección 
orijinadaen  un  punto  de  Venezuela  iba á  ser  estinguida  por 


los  mismos  venezolanos :  los  disidentes  mismos  imploraban 
ya  la  induljencia.  Este  suceso  iba  á  tener  el  resultado  mas 
brillante  en  favor  de  la  República.  ¡  Que  gloria  para  ella 
tjue  aquellas  armas  que  se  hablan  pretencXdo  emplear  contra 
las  leyes  fuesen  las  restauradoras  de  su  imperio,  que  los  pro- 
pios ciudadadanos  de  cuyo  nombre  se  abusaba  hubiesen 
vuelto  por  su  honor  y  por  el  de  su  patria,  y  que  un  jeneral 
tan  justamente  respetado  y  querido  por  su  valor  estraordi- 
nario  y  sus  relevantes  servicios,  se  hubise  visto  abandonado 
en  el  momento  que  habia  hecho  traición  á  las  instituciones 
y  á  las  leyes  !  Colombia  iba  á  presentarse  á  las  naciones 
llena  de  un  justo  orgullo,  como  una  nación  perfectamente 
consolidada  y  vigorosa ;  cuyos  destinos  no  dependían  de 
ninguna  influencia  particular,  cuya  suerte  no  estaba  en  ma- 
nos de  ningún  hombre.  Tal  vez  el  pronto  resultado  hubie- 
ra sido,  el  reconocimiento  solemne  de  aquellas  naciones 
«uropeas  que  no  lo  han  prestado  ^  y  acaso  de  la  misma  Es- 
paña, desengañada  en  fin,  por  un  golpe  tan  decisivo. 

En  tan  alhagueña  perspectiva,  un  periódico  de  Guaya- 
quil nos  trasmite  una  carta  del  secretario  de  V.  E.  á  aquel 
intendente,  que  parece  aprobar  el  primer  movimiento  de 
aquella  ciudad,  y  que  ofrece  la  constitución  de  Bolivia 
como  la  profesión  de  fe  política  de  V.  E.  Sucesivamente 
se  asegura  que  los  ulteriores  movimientos  son  hechos  tam- 
bién conforme  á  su  voluntad.  Llega  después  el  correo  de 
Cartajena,  y  vemos  la  acta  celebrada  por  aquel  pueblo,  en 
que  el  alcalde  municipal  i.*-*,  cuya  opinión  en  contrario  habia 
sido  tan  solemne  y  tan  aplaudida  en  los  dias  anteriores, 
propone  que  se  revista  á  V.  E.  de  facultades  estraordinarias, 
afirmando  que  sabe  ]}or  personas  respetables  y  de  poder  que 
esta  es  la  voluntad  del  Lñbertador.  Esto  mismo  se  afirma 
en  toda  la  correspondencia  que  viene,  añadiéndose  que  ha 
llegado  con  cartas  de  V.  E.  un  comisionado,  Leocadio 
Guzman.  < 

Es  imposible  pintar  la  estraordinaria.y  rápida  impresión 
que  hicieron  en  los  ánimos  noticias  semejantes,  y  con  par- 
ticularidad la  ocurrencia  de  Cartajena  y  aun  del  Istmo,  de 
cuyas  esceleutes  disposiciones  en  favor  del  orden  constitu- 
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«ional,  estábamos  bien  seguros.  Era  tan  grande  la  con- 
fianza que  teniamos  del  heroico  desprendimiento  de  V.  E» 
y  de  su  relijioso  sometimiento  á  las  leyes,  eran  tan  mul- 
tiplicadas y  decisií^as  las  pruebas  de  todo  jénero  que  habia 
dado  V.  É.  durante  el  curso  de.  su  dilatada  y  brillante 
«arrera  política,  que  la  sorpresa,  la  confusión  y  los  senti- 
mientos alternativos  dominaban  nuestras  almas*. 

¿  Seria  posible  que  faltase  V.  E.  un  instante  á  sus  jura- 
mentos? ¿Seria  posible  que  dividiese  la  causa  de  los  cul- 
pables ?  ¿  Podríamos  persuadirnos  que  cuando  la  opinión 
de  la  gran  mayoría  de  la  República  estaba  tan  fuertemente 
unida  al  rededor  del  gobierno  obra  de  sus  manos,  que 
cuando  iba  á  renacer  el  orden  público  en  toda  su  majestad, 
en  los  propios  lugares  que  se  habia  perturbado,  fuese  V. 
E.  mismo,  el  fundador  de  esta  Colombia,  el  soldado  de  sus 
leyes,  quien  viniese  á  sumirla  en  mayores  horrores  que  los 
que  iban  á  desaparecer?  Estas  consternadoras  reflexiones 
eran  incompatibles  con  el  recuerdo  de  aquellos  hermosos 
dias,  en  que  V.  E.  hizo  concebir  á  sus  conciudadanos  la 
noble  gloria  de  tener  por  compatriota  al  primer  campeón 
de  la  libertad.  Nos  era  dulce  el  repasarlos,  y  creemos  que 
á  V.  E.  mismo  será  grato  que  le  representemos  algunos  de 
aquellos  rasgos  inmortales,  que  han  hecho  resonar  el  nom- 
bre de  Bolívar  por  donde  quiera  que  respira  algún  corazón 
libre. 

V.  E.  fué  el  que  dijo  en  presencia  del  augusto  congreso 
reunido  en  Angostura,  que  no  aceptaría  una  autoridadad  á 
que  siempre  habia  renunciado  por  principios  y  por  sentimien- 
tos :  que  la  libertad  corria  grandes  peligros  conservando 
un  mismo  hombre  por  mucho  tiempo  la  primera  autoridad : 
que  era  menester  precaverse  contra  las  miras  de  algún  am- 
bicioso, contra  las  de  V.  E.  misino,  que  no  tenia  ninguna 
seguridad  de  pensar  y  de  obrar  'siempre  del  mismo  modo. 

V.  E.  repitió  al  congreso  constituyente  de  Colombia : 
Yo  juré,  en  el  fondo  de  mi  corazón  no  ser  mas  que  un  soldado^ 
servir  solamente  en  la  guerra. y  ser  en  la  paz  un  ciudadano 

el  bufete  es  para  mi  un  lugar  de  suplicio.     Misf 

inclinaciones  naturales  me  alejan  de  él,  tanto  mas,  cuanto 


que  he  alimentado  y  fortificado  estas  inclinaciones  por  todos 
los  medios  que  he  tenido  á  mi  alcance,  con  el  fin  de  impedir- 
me á  mi  mismo  la  aceptación  de  un  mando,  que  es  contrario 
al  bien  de  la  causa  pública  y  aun  á  mi  pt'bpio  honor. 

Permítanos  V.  E.  que  repitamos  aun,  el  immortal  dis- 
curso con  que  acompañó  el  juramento  pronunciado  ante  el 
mismo  congreso  al  recibir  la  presidencia.  El  es  un  com- 
pendio de  todo  lo  bello  y  todo  lo  sublime,  de  que  el  alma 
de  un  héroe,  que  solo  respira  por  la  libertad  de  su  patria, 
puede  estar  animada.  Señor:  el  juramento  sagrado  que 
acabo  de  prestar  en  calidad  de  presidente  de  Colombia,  es  pa- 
ra mí  un  pacto  de  conciencia,  que  multiplica  mis  deberes  de 
sumisión  á  la  ley  y  ala  patria.  Solo  un  profundo  respeto 
por  la  voluntad  soberana  me  obligaría  á  someterme  al  formi- 
dable peso  de  la  suprema  majistratura.  La  gratitud  que  de- 
bo á  los  representantes  del  pueblo,  me  impone  ademas  la  agra- 
dable obligación  de  continuar  mis  sorvicios  por  dejender,  con 
mis  bienes,  con  mi  sangre  y  aun  con  mi  honor,  esta  constitu- 
ción que  encierra  los  derechos  de  dos  pueblos  hermanos,  liga- 
dos por  la  libertad,  por  el  bien  y  por  la  gloria.  La  consti- 
tución de  Colombia  será,  junto  con  la  independencia,  la  ara 
santa  en  la  cual  haré,  los  sacrificios.  Por  ella  [marcharé  á 
las  esíremidades  de  Colombia  á  romper  las  cadenas  de  los 
hijos  del  Ecuador,  á  convidarlos  con  Colombia,  después  de 
hacerlos  libres. 

\:  Señor  :  espero  que  me  autoricéis  para  unir  con  los  vinculas 
de  la  beneficencia  á  los  pueblos  que  la  naturaleza  y  &l  cielo  nos 
han  dado  por  hermanos.  Completada  esta  obra-.^e  vuestra 
sabiduría  y  de  mi  celo,  nada  mas  que  la  paz  nos  puede  faltar 
para  dar  á  Colombia  todo,  dicha,  reposo,  y  gloria.  Enton- 
ces, señor,  yo  ruego  ardientemente  no  os  mostréis  sordo  al 
clamor  de  mi  conciencia  y  de  mi  honor  que  me  piden  á  grandes 
gritos  que  no  sea  mas  que  ciudadano.  Yo  siento  la  necesidad 
de  dejar  el  primer  puesto  de  la  Repiíblica,  al  que  el  pueblo 
señale  como  al  jefe  de  su  corazón.  Yo  soy  el  hijo  de  la 
guerra  ;  el  hombre  que  los  combates  han  elevado  á  la  majis- 
iraturra  :  la  fortuna  me  ha  sostenido  en  este  rango  y  la  vic- 
toria lo  ha  confirmado.     Pero  no  son  estos  los  títulos  consa- 
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grados  por  la  justicia,  por  la  dicha  y  por  la  voluntad  na- 
cional. La  espada  que  ka  gobernado  á  Colombia  no  es  la 
balanza  de  Astrea,  es  un  azote  deljenio  del  mal  que  algunas 
veces  el  cielo  deja  (zaer  á  la  tierra  para  el  castigo  de  los  ti- 
ranos y  escarmiento  de  los  pueblos.  Esta  espada  no  puede 
servir  de  nada  el  dia  de  paz,  y  este  debe  ser  el  último  de  mi. 
poder  ;  porque  asilo  he  jurado  para  mi,  porque  lo  he  prome- 
tido á  Colombia,  y  porque  no  puede  haber,  república  donde 
el  pueblo  no  está  seguro  del  ejercicio  de  sus  proprias  facultades. 
Un  hombre  como  yo,  es  un  ciudadano  peligroso  en  un  gobier- 
no popular  ;  es  una  amenaza  inmediata  á  la  Soberania 
JVacional.  Yo  quiero  ser  ciudadano,  para  ser  libre  y  para 
que  todos  lo  sean.  Prefiero  el  titulo  de  Ciudadano  al  de  Li- 
bertador, porque  este  emana  de  la  guerra,  aquel  emana  de  las 
leyes.     Cambiadme,  señor,  todos  mis  dictados  por  el  de  buen 

CIUDADANO. 

j  Si,  hombre  estraordinario  !  Bastante  tiempo  habéis  lle,- 
vado  el  augusto  titulo  de  Libertador  de  un  mundo  :  realzad 
hoy  este  titulo  restableciendo  el  imperio  de  las  leyes.  Venid 
á  sostener  el  majestuoso  templo  de  la  Libertad:  venid  á 
dar  la  ultima  prueba  de  vuestro  profundo  sometimiento  á 
la  Voluntad  Nacional,  de  vuestro  inimitable  desinterés  : 
venid  á  desmentir,  en  presencia  del  universo  que  os  con- 
templa, á  los  enemigos  de  vuestra  inmensa  gloria.  En- 
tonces la  Patria  por  el  órgano  de  la  sabia  representación 
nacional,  os  deferirá  en  fin  solemnemente  el  objeto  de  vues- 
tro ardiente  voto  en  el  congreso  constituyente ;  os  de- 
cretará el  titulo  de  buen  ciudadano  :  y  esta  tan  sencilla 
como  sublime  recompensa,  valdrá  ella  sola  los  cetros,  las 
coronas,  las  diademas,  y  todas  las  hipérboles,  todas  las  me- 
táforas é  incienso,  que  la  adulación  y  el  temor  de  esclavos 
prosternados  y  de  almas  degradadas  derraman  á  manos 
llenas  sobre  sus  tiranos  y  sus  déspotas. 

Nuestros  hermanos  del  Perü  en  recompensa  del  brazo 
jeneroso  que  les  estendimos  jnos  habrían  privado  de  nuestro 
idolatrado  conciudadano  Bolivar,  el  orgullo  de  los  cora- 
zones republicanos,  el  héroe  de  los  hombres  libres  f  ¿Ha- 
brian  envenenado  esa  alma  pura  que  solo  respiraba  virtud. 
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desinterés,  libertad,  é  igualdad  ?  ¿  Seria  posible  que  nos 
obligasen  á  an^pentirnos  de  nuestros  beneficios  ?  ¿Nó  será 
este  el  mismo  Bolivar  que  tributó  el  mas  alto  homenaje  á 
los  principios  republicanos  en  el  congreso  de  Angostura  ? 
¿que  hizo  al  mundo  en  presencia  del  congreso  constituyente 
la  mas  hermosa  protesta  de  que  el  corazón  humano  pueda 
honrarse  ?  ¿-el  que  ofreció  después  al  cuerpo  lejislativo  que 
defendería  con  su  espada  la  inviolabilidad  de  la  constitu- 
ción por  diez  años  f* 

Hoy  que  Colombia  cuenta  cinco  años  de  libre  y  consti- 
tuida, que  no  ha  dejado  un  solo  enemigo  en  todos  los  pun- 
tos de  su  estenso  territorio,  que  ha  llevado  la  independencia 
y  ofrecido  la  libertad  á  dos  estados  vecinos,  que  está  re- 
conocida por  aquellas  dos  naciones  poderosas  que  están  a 
la  frente  de  los  derechas  de  los  pueblos  y  del  triunfo  de  los 
principios,  que  tiene  fundada  su  reputación  de  ser  la  mas 
juiciosa  y  la  menos  versátil  de  toda-?  las  nuevas  repúblicas, 
que  nada  tiene  que  temer  en  lo  esterior,  y  que  en  lo  interior 
iba  á  ver  el  renacimiento  del  orden  constitucional  momen- 
táneamente turbado ;  hoy,  en  fin,  que  la  autoridad  suprema 
está  llena  de  atractivos  y  merece  poner  á  prueba  el  corazón 
de  un  héroe,  es  hoy  que  V.  E.  debe  justificar  en  toda  su 
estencion  la  verdad  de  aquellas  elocuentes  palabras  que  le 
dirijió  el  presidente  del  congreso  de  Angostura.  "  Si  Bo- 
livar, dijo,  hubiera,  renunciado  á  la  autoridad  suprema, 
cuando  esta  no  ofrecía  mas  que  riesgos  y  pesares,  cuando 
atraia  sobre  su  cabeza  insultos  y  calumnias,  y  cuando  no  era 
mas  que  un  titulo  al  parecer  vano,  nada  hubiera  tenido  de 
laudable  y  mucho  de  prudente  ;  pero  hacerlo  en  el  momento 
en  que  esta  autoridad  comienza  á  tener  algunos  actractivos  á 
los  ojos  de  la  ambición,  y  cuando  todo  anuncia  próximo  el 
termino  de  nuestros  deseos;  y  hacerlo  de  propia  movimieni 
y  por  el  puro  amor  de  la  libertad,  es  una  virtud  tan  heroica 
y  tan  eminente  que  yo  no  se  si  ha  tenido  modelo  y  desespero  que 
tenga  imitadores.^^ 

bolívar.  Libertador  de  un  vasto  mundo  j  BOLÍ- 
VAR á  la  cabeza  de  un  ejército  mil  veces  vencedor  y  que 
lo   idolatra;  BOLÍVAR  rodeado  de  poder  y  de  gloria, 

B 


10 

sacrificando  no  obstante  su  voluntad  á  la  voluntad  nacional, 
sus  opiniones  políticas  á  las  instituciones  y  leyes  de  su  pa- 
tria ;  manifestando  que  su  alma  es  mas  grande  que  todos 
los  encantos  del  poder  ;  afirmando  la  libertad  de  un  mundo 
en  el  momento  mismo  en  que  ha  podido  arrebatársela,  sera 
el  héroe  de  los  siglos,  el  objeto  de  amor  y  veneración  de 
cuantos  amen  lo  bello,  lo  grande  y  lo  sublime. 

Si  el  verdadero  poder  consiste  en  disponer  de  las  volun- 
tades de  los  hombres,  será  entonces  cuando  el  poder  de  V. 
E.  no  conocerá  límites  algunos.  De  supremo  majistrado, 
ó  de  simple  ciudadano,  BOLÍVAR  será  siempre  el  Padre 
de  las  públicas  libertades,  el  oráculo  de  sus  conciudadanos, 
el  centro  de  unión  de  todos  los  corazones,  y  el  jenio  á  quien 
tributen  culto  cuantos  amen  la  libertad  sobre  la  tierra. 
¿Vale  tanta  gloria  el  imperio  de  toda  la  América,  el  del 
Universo  ?  ¡Que  BOLÍVAR  sea  grande ;  pero  que  Co- 
lombia sea  libre  !         ^ 

En  16  años  no  se  han  corrido  tantos  riesgos,  no  se  han 
prodigado  tantos  bienes,  no  se  ha  renunciado  á  todo  sosiego 
y  reposo,  no  se  han  pospuesto  los  mas  caros  intereses  y  las 
mas  dulces  afecciones,  no  se  acometió  una  empresa  que  pa- 
recia  mas  que  dificíl  imposible,  no  ha  corrido  tanta  sangre, 
Tii  han  sido  immoladas  tantas  y  tan  queridas  victimas,  sint) 
por  esta  Libertad  divina,  primer  bien  de  los  mortales  y  el 
compendio  de  todos  los  bienes,  V.  E.  con  tan  repetidos 
ejemplos,  con  su  heroico  desprendímienío,con  sus  promesas, 
sus  protestas  y  sus  juramentos,  con  ese  entusiasmo  immortal 
que  ha  distinguido  todos  sus  hechos,  de  que  está  sembrada 
toda  su  carrera,  gravó  con  caracteres  eternos  en  los  espíri- 
tus esa  dirección  á  la  Libertad.  ¿Pretendería  V.  E.  detener 
este  movimiento  jeneral  que  recibió  el  impulso  de  sus  pro- 
pias manos?  Querría  V.  E.  que  una  jeneracion  entera  que 
está  creciendo  nutrida  en  los  principios  que  V.  E.  le  ha  ins- 
pirado, arrojase  de  su  corazón  sentimientos  identificados 
ya  con  su  existencia?  Sería  la  obra  maestra  de  un  monstruo 
de  crueldad  la  destrucción  de  su  propria  obra  :  y  la  alma 
de  V.  E.  es  una  de  las  mas  bellas  que  ha  debido  salir  de 
las  manos  del  autor  de  la  naturaleza. 
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'-Observe  V.  E.  el  gran  movimiento  social :  la  América 
del  Norte  lo  ha  comenzado  :  la  sabia»  pero  esclavizada  Eu- 
ropa, ha  procurado  en  vano  acelerarlo  :  sus  esfuerzos  han 
sido  hasta  ahora  infructuosos  :  la  anarquía  y  la  ambición, 
estos  dos  grandes  azotes  del  hombre,  hicieron  malograr  á 
la  Francia,  treinta  años  de  luz.  de  triunfos  y  de  desastres  : 
por  otra  parte,  la  monarquía  y  aristocracia,  fundadas  por 
bárbaros  y  con  raices  que  se  esconden  en  las  tinieblas 
de  lo  pasado,  han  resistido  como  anti^os  robles  y  ro- 
bustas encinas  á  las  vigorosas  convulsiones  de  los  pueblos. 
La  Europa  desalentada  vuelve  hoy  sus  ojos  sobre  la  Amé- 
rica :  la  libertad  de  estas  jóvenes  rejiones,  donde  apenas 
llegó  á  poner  su  planta  agostadora  el.feudalismo,  es  hoy  el 
objeto  de  los  votos  y  de  las  espéranos  del  universo  civili- 
zado :  es  de  aquí  que  aguardan  que  un  dia  el  árbol  de  la 
Libertad  elevado  sobre  los  Andes,  cubra  con  sus  vastos 
ramos  á  la  misma  Europa.  Colornbia  ocupa  la  vanguar- 
dia de  esta  inmensa  revolución:  y  V.  E.  es  el  jenio  desig- 
nado por  el  cielo  para  verificarla^-  resistirla  V.  E.  á  su  pro- 
"pioliesTino  .^ 

La  sola  insurrección  del  jeneral  Paez,  cuando  no  se  ha 
%ísío  inmediatamente  contenida  y  castigada,  desde  que  pa^ 
recio  que  tenia  un  partido  respetable  para  desobedecer  al 
< gobierno  y  sobreponerse  á  las  leyes,  ha  causado  éntrelos 
pueblos  estranjeros  las  mas  tristes  impresiones;  y  la  causa 
de  la  revolución  americana  ha  recibido  un  golpe  funesto  : 
los  fondos  c&lombianos  se  han  desacreditado  en  estremo  : 
el  gobierno  y  las  leyes  se  han  presentado  como  demasiado 
débiles  :  comenzamos  á  ser  reputados  como  ineptos  é  inca- 
paces de  gobernarnos  :  ni  aun  el  nombre  de  V.  E.  ha  bas- 
tado á  salvamos  del  desconcepto  :  se  ha  dicho  que  un  pais 
cuya  suerte  depende  de  un  solo  hombre,  ni  puede,  ni  es 
digno  de  ser  independiente ;  que  su  existencia  es  precaria. 
Colombia,  cuya  marcha  firme,  varonil  y  republicana,  re- 
sonaba en  todos  los  papeles  americanos  y  europeos,  escita 
ya  el  desprecio  de  los  estranjeros,  la  compasión  de  las  otras 
repúblicas  de  América,  y,  lo  que  es  mas  sensible,  la  burla 
de  nuestros  enemigos.     El  gabinete  español,  lleno  de  es- 
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peranzas,  hace  nuevos  preparativos  para  invadirnos.  ¿Que 
se  pensará  ahora,  que  se  dirá  cuando  se  difundan  las  últimas 
actas  de  Cartajena  y  el  Itsmo  ?  ¿cuando,  para  colmo  de  nues- 
tro oprobio,   se   divulguen  Jos  ignominiosos  acontecimien- 
tos de  Quito  y  Guayaquil  f  ¿cuando  corra  la  noticia  de  que 
las  mismas  autoridades  de  estos  pueblos  han  sido  las  pro- 
movedoras de  los  desórdenes,  que  se  clama  por  la  esclavi- 
tud, que  se  consigna  la  libertad  en  las  manos  de  un  dicta- 
dor ?  ¿cuando  se  crea  equivocadamente  que  V.  E.  ha  po- 
dido estar  de  intelijencia  en  semejantes  proyectos  ?  ¡  O  ru- 
bor eterno !  Toda  la  gloria  de  Colombia  se  desvanecerá 
en  un  momento  :  ya  no  será  el  modelo  de  las  nuevas  re- 
públicas :  ya  no  exitará  sino  la  risa  y  la  burla  de  los  lejiti- 
mistas  :  su  descrédito  y  su  bancarota  serán  inevitables.     Y 
esos  tribunos  de  la  libertad  del  jénero  humano,  esos  jenero- 
sos  escritores   de  toda  la  Europa  culta,  que  han  seguido 
todos  nuestros  pasos,  que  nos  han  alentado  y  consolado  en 
nuestos  reveses,  y  que  han  hecho  sonar  delante  de  los  pu- 
eblos, de  los  aristócratas  y  monarcas  europeos,  nuestros  de- 
rechos, nuestros  esfuerzos,  nuestra  co»ftt'?incia,  nuestro  amor 
á  la  libertad,  nuestra  capacidad  para  fundarla  y  consolidar- 
la :  que  han  reconocido   en  V.  E.  un   héroe  igual  á  los 
mayores  de  la  antigüedad,  y  superior  al  mismo  Washing- 
ton ¿qué  impresiones  recibirán  estos  ilustres  campeones  de 
la  sabiduría,  de  la  elocuencia  y  de  la  libertad,  cuando  sepan 
las  últimas  noticias  de  América  ?  Las  enérjicas  plumas  cae- 
rán de  sus  manos,    el  bochorno  cubrirá  sus  semblantes, 
verán  frustrarse  sus  penetrantes  cálculos  y  estarán  tentados 
á  pensar  que  el  jenio.del  mal  tiene  un  poder  irresistible  sobre 
la  tierra. 

V.  E.  ofrece  desde  Guayaquil  que  viene  á  esterminar  el 
imperio  de  la  anarquia  ¿Y  será  esterminado  su  imperio  si 
quedan  impunes  sus  autores  ?  ¿si  han  de  prevalecer  sus  de- 
sorganizadores proyectos  ?  ¿si  son  ellos  los  que  deben  triun- 
far ?  No  es  anarquista  la  mayor  parte  de  la  República, 
ni  la  mayoria  de  los  habitantes  de  los  mismos  pueblos  con- 
movidos, que  se  han  mantenido  fieles  á  las  instituciones,  á 
las  leyes,   al  gobierno   constituido  :  que  se  les  exijan  sus 
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votos  lejos  de  las  bayonetas  y  del  influjo  de  la  seducciony 
de  las  amenazas,  y  se  hallará  que  todos  están  por  el  órdeib 
actual :  no  hay  mas  anarquistas  qiíe  los  jefes  de  la  insur- 
rección de  Valencia,  que  los  funcionario^ públicos  que  han 
promovido  los  tumultos  escandalosos  de  Quito  y  Guapayuil, 
y  que  por  la  fuerza  han  arrancado  las  actas  de  Cartajena, 
Istmo  y  otras  ciudades  ¿Quien  es  el  que  ignora  las  intrigas 
y  manejos  que  ha  habido  ;  la  violencia  que  se  ha  hecho  ? 
Se  ha  puesto  de  pai^apeto  á  las  municipalidades  y  á  algunos 
ciudadanos  notables;  pero  estas  municipalidades  y  estos 
ciudadanos  están  inocentes  :  su  culpa  está  en  haber  cedido, 
ó  á  los  temores,   ó   á  la  fuerza.     En  la  misma  Valencia, 
cuna  de  los  desórdenes,  fué  necesario  asesinar  á  sangre  fria 
á  tres  hombres  infelices,  disfrazar  á  los  soldados  de  simples 
ciudadanos  para  que  hiciesen  el  papel  de  pueblo,  y  que  jefes 
militares  los   inflamasen.     La   municipalidad  de    Caracas 
no  cedió,  hasta  que  no  vio  casi  ásuj  puertas  al  jeneral  Ma- 
rino con  una  fuerte  columna.     En  Cartajena  fué  menester 
que  saliese  de  su  retiro  á  tomar  el  mando  de  las  armas  otro 
jeneral,  y  que  la  intendencia  anduviese  de  mano  en  mano : 
causa  vergüenza  hablar  de  las  actas  de  Guayaquil  y  Quito. 
Asi  las  municipalidades,  los  pueblos,  la  sana  y  mayor  parte 
de  los  ciudadanos,  están  inocentes. 

Pero  aun  los  mismos  que  han  levantado  la  voz  en  Vene- 
zuela, los  que  la  levantaron  en  el  primer  movimiento  de 
Guayaquil  y  Quito  ¿qué  pidieron  ? — Federación.  Ellos 
han  alegado  que  una  república  de  la  estension  de  Colombia 
no  podia  estar  bien  rejida  por  un  gobierno  central :  que  no 
se  podia  hacer  leyes  uniformes  para  tan  diferentes  departa- 
mentos :  que  la  acción  del  gobierno  era  débil  en  los  estre- 
mos  é  incapaz  de  remediar  muchos  males  :  que  el  poder 
ejecutivo  estaba  revestido  por  la  presente  constitución  de 
demasiado  grandes  facultades.  Estos  han  sido  los  argu- 
mentos y  los  votos  de  los  disidentes.  Y  si  tales  son  sus 
deseos  ¿seria  posible  que  ellos  mismos  aceptasen  gustosos 
una  constitución  como  la  propuesta  para  Bolivia,  cuyo  go- 
bierno es  igualmente  central,  y  su  poder  ejecutivo  mucho 
mas  poderoso  que  el  de  Colombia,  como  que  es  vitalicio, 
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hereditario,  el  presidente  inviolable  y  el  pueblo  escluido  de 
su  elección  ? 

Seria  por  cierto  una  lljereza  imprudente  y  tal  vez  muy 
funesta,  que  ahor£,  antes  dé  estar  cumplida  la  época  de  diez 
años  señalada  por  la  misma  constitución  para  poder  refor- 
marse, cuando  aun  no  estáraos  reconocidos  ni  por  la  España 
ni  por  varias  potencias,  y  cuando  carecemos  de  recursos  y 
del  número  bastante  de  hábiles  majistrados,  fuésemos  á 
adoptar  la  forma  de  gobierno  federativa.  Esta  será  sin 
duda,  la  justa  y  necesaria  transición  aconsejada  por  la  sa- 
biduría, que  haremos  á  su  oportuno  tiempo.  Perp  si  esta 
misma  medida,  cuyas  ventajas  son  indisputables,  que  está 
tan  plenamente  justificada  por  el  ejemplo  de  un  gran  pueblo 
nuestro  vecino,  y  en  que  están  de  acuerdo  todas  las  opiniones 
y  todos  los  deseos ;  sin  embargo,  todavía  no  es  convenien- 
te ¿Qué  diremos  de  nn  nuevo  proyecto  que  tal  como  se 
presenta,  todavía  no  ha  cido  probado  por  ningún  pueblo  del 
universo  ?  ¿que  á  pesar  del  grande  injenio  con  que  está  or- 
ganizado, inspira  alarmas  á  la  vez  de  los  dos  mas  temibles 
estremos,  á  saber,  de  la  anarquía  y  del  despotismo,  y  que 
no  ha  sido  bien  recibido  de  la  opinión  pública  ?  No  habla- 
remos del  poder  electoral  y  del  lejislativo,  en  que  brillan  la 
orijinalidad  y  los  sublimes  conceptos  de  su  sabio  autor; 
pero  acaso  imposibles  de  plantearse,  por  su  organización 
demasiado  perfecta  y  singular  de  que  desgraciadamente  no 
tenemos  ninguna  esperiencia,  ni  ningún  ejemplo  que  nos 
puedan  tranquilizar.  Empero,  ¿el  poder  ejecutivo  no  hace 
de  la  república  boliviana  una  monarquía  constitucional  ? 
Nada  de  mas  se  encuentra  en  las  monarquías  constitucio- 
nales de  Inglaterra,  Francia  y  otros  estados  de  la  Europa. 
Inviolabilidad,  herencia,  responsabilidad  de  todo  el  minis- 
terio, incluso  el  primer  ministro  que  en  Bolivia  es  el  vice- 
presidente, facultad  de  nombrar  todos  los  empleos  diplo- 
máticos, militares  y  de  hacienda ;  es  decir,  todos  los  que 
tienen  el  principal  influjo  en  la  administración ;  y  la  de  es- 
cojer,  finalmente,  de  la  terna  propuesta  por  los  colejios 
electorales  en  los  demás  empleos,  el  que  deba  ser  presentado 
para  su  nombramiento. 
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El  poder  ejecutivo  boliviano  tiene  todavía  una  ventaja 
sobre  el  poder  de  los  monarcas  de  Francia  y  de  Inglaterra  : 
estos  no  pueden  elejir  el  sucesor  al  trono ;  el  presidente  de 
Bolivia  nombra  y  destituye  cuando  quiere  á  su  vicepresi- 
dente. Esta  sola  facultad  hace  ilusoria  la  responsabilidad 
del  vicepresidente  ;  todo  tiene  que  temerlo  áel  presidente  ; 
en  un  momento  puede  despojarle  de  su  importante  empleo 
y  de  las  esperanzas  de  sucederle  eri  tan  inmenso  poder ;  y 
de  parte  del  pueblo,  un  juicio  lento  y  revestido  de  formali- 
dades puede  eludirse,  ó  frustrarse  de  mil  maneras.  Tan 
grande  es  el  inconveniente  indicado,  que  él  seria  bastante 
para  hacer  de  este  gobierno  una  monarquía  despótica. 

Pero  se  dirá  que  en  esta  organización  va  á  disfrutarse  de 
las  ventajas  de  la  herencia  sin  sus  inconvenientes  :  que  no 
serán  los  sucesores  naturales  en  el  poder,  niños,  imbéciles, 
fatuos,  ni  hombres  de  corrompido  corazón.  No  lo  creemos 
asi.  El  alto  puesto  que  ocupa  el  presidente  no  lo  liberta 
de  las  afecciones  déla  naturaleza,  de  las  prevenciones  y  de 
los  engaños:  sus  hijos  serán  siempre  sus  sucesores,  cuales- 
quiera que  sean  sus  cualidades  :  si  no  tienen  la  edad  nece- 
saria habrá  una  rejencia :  á  falta  de  hijos  ¿-cómo  evitar  el 
riesgo  de  que  la  elección  recaiga  en  un  favorito  inepto,  in- 
trigante, adulador  y  tal  vez  detestado  de  la  nación  ?  Nada 
importa  que  se  requiera  la  aprobación  de  las  cámaras :  un 
ejecutivo  de  tanto  poder  todo  lo  invadirá  :  será  un  fenómeno 
que  haya  quien  contrarié  sus  voluntades  y  en  todo  caso,  las 
cámaras  tienen  que  pasar  por  el  bochorno  de  confirmar  á 
uno  de  los  tres  propuestos  y  rechazados  sucesivamente. 

Por  otra  parte  ¿nos  haremos  sordos  á  las  lecciones  uni- 
formes de  la  historia .''  ¿Cual  es  la  monarquía,  ó  llámese 
poder  ejecutivo  vitalicio,  ó  hereditario,  que  á  pocos  pasos 
no  dejenere  en  despotismo  ?  Se  ha  visto  á  la  virtud  brillar 
sobre  los  tronos  ;  pero  estos  ejemplos,  que  se  han  hecho 
tanto  mas  notables  cuanto  mas  raros,  no  son  debidos  á 
ninguna  combinación  de  esta  forma  de  gobierno,  sino  á  las 
circunstancias  particulares  con  que  el  cielo  ha  protejido  á 
algunos  individuos.  Veamos  al  imperio  francés  conver- 
tirse en  absoluto  bajo  Bonaparte,  perseguidos  ó  anulados 
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sus  grandes  jenios,  las  asambleas  primarias  reducidas  á 
una  miserable  farsa,  el  cuerpo  lejislativo  hecho  el  eco  de 
Napoleón,  la  libertad  de  la  prensa  anonadada,  los  escrito- 
res prostituidos  ai  poder  y  fastidiando  al  mundo  con  mono 
tonas  adulaciones,  y  la  nación  entera  jimiendo  bajo  el  peso 
de  un  conquistador  ambicioso,  que  la  sacrificaba  en  sus 
quiméricos  proyectos.  Observemos  de  nuevo  esa  misma 
Francia  con  su  monarquía  constitucional.  Cada  dia  se 
cercena  alguna  nueva  qosa  á  esa  Carta  con  que  la  alhagó 
Luis  XVm.  El  poder  del  ministerio  triunfa  de  todo  :  la 
libertad  de  imprenta  ha  recibido  crueles  golpeíi :  los  anti- 
guos privilejiados  vuelven  á  ocupar  sus  puestos  :  el  feuda- 
lismo renace  :  los  jesuitas  se  restablecen  :  y  el  veneno  cor- 
rosivo de  la  monarquía  va  concluyendo  con  los  débiles  res- 
tos del  gobierno  representativo. 

Pero  el  argumento  incontrastable  es  la  Inglaterra-Exami- 
némoslo un  momento.  ^  La  Inglaterra  no  tiene  oonstitucion, 
lo  que  tiene  es  una  transacción  hecha  entre  el  pueblo,  los 
aristócratas  y  los  reyes,  en  que  estos  otorgan  alguna  por- 
ción de  garantías  á  aquel  para  conservar  el  resto  de  sus  usur- 
paciones. ¿Podrá  llamarse  constitución  libre  lo  que  ha  sido 
arrancado  punto  á  punto  después  de  muchos  siglos,  de  tan- 
tas guerras  civiles,  de  feroces  proscripciones  y  de  una  lucha 
eterna  .''  Hoy  mismo,  los  sabios  de  Inglaterra  suspiran  por 
un  derecho  de  elección  mas  regular,  por  que  se  disminuya 
á  la  corona  el  poder  de  nombrar  á  todos  los  empleos  inn 
portantes,  y  por  mil  otras  reformas  sustanciales.  ¿Quien 
será  capaz  de  persuadirse  que  si  hoy  fuese  dado  á  esos  in- 
jeniosos  insulares,  reorganizar  su  edificio  político,  volviesen 
á  dejar  esas  groseras  deformidades  que  deben  su  oríjen  á 
tiempos  en  que  apenas  se  divisaban  los  primeros  crepúscu- 
los del  sistema  representativo? 

Ingleses  fueron  los  que  poblaron  las  colonias  del  Norte 
y  los  que  fundaron  la  república  de  los  Estados-Unidos. 
¡Cuan  lejos  estuvieron  estos  dichosos  republicanos  de  res- 
tablecer el  poder  ejecutivo  vitalicio  y  hereditario  de  su  pa- 
tria primitiva !  ¡Cuanto  distaron  de  atribuirle  esa  funesta 
irresponsabilidad,  que  hace  de  un  hombre  "un  Dios,  ó  mas 
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que  un  Dios  !  por  que  la  naturaleza  de  la  divinidad  es  ser 
siempre  benéfica  é  impecable  :  en  vez  deque  un  mortal,  sea 
el  que  fuere,  revestido  del  supremo  poder  y  seguro  de  la 
impunidad,  tiene  todos  los  alhagos  y  tentaciones  posibles 
para  abusar  de  una  posición  tan  ventajosa.  Los  ingleses 
europeos  no  reconocen  otro  preservativo  contra  un  mal  tan 
funesto  sino  es  el  derecho  de  insurrección.  ¿Y  seria  bien 
que  nosotros  abandonásemos  también  nuestra  suerte  á  este 
cruel  remedio,  aveces  mas  espantoso  que  el  mismo  mal,  por 
no  curarlo  en  su  orijen,  evitando  el  revistir  á  ningún  hom- 
bre de  un  poder  perpetuo  é  inviolable  ?  Ademas  ;  aunque 
la  constitución,  ó  transacción  del  pueblo  ingles  con  sus  po- 
derosos no  sea  liberal,  son  libres  por  lo  menos  los  corazones 
y  espíritus  ingleses  :  su  ilustración,  su  libertad  de  imprenta, 
corrijen  en  gran  parte  los  toscos  defectos  de  su  organiza- 
ción. 

Las  turbaciones,  los  trastornos,  |as  injusticias,  las  pros- 
cripciones por  causa  de  estado,  y  en  una  palabra,  todo  jé- 
nero  de  horrores,  son  tan  frecuentes,  sino  mas,  en  las  mo- 
narquias  como  en  las  repúblicas :  el  estado  habitual  de 
aquellas  es  la  arbitrariedad  de  los  soberanos.  Ja  opresión  de 
los  poderosos  y  el  anonadamiento  del  pueblo  :  y  si  hay  lar- 
gos intervalos  de  reposo,  es  el  reposo  de  los  sepulcros, 
como  tantas  veces  se  ha  repetido.  Recuerde  V.  E.  el  des- 
potismo vitalicio  de  los  dogos  de  Venecia,  de  los  stathou- 
deres  de  Holanda,  de  los  monarcas  polacos.  La  historia 
no  presenta  sino  monumentos  de  horror  por  donde  quiera 
que  se  ha  entronizado  el  poder  perpetuo.  En  esa  misma 
Inglaterra,  después  que  se  llama  feliz,  ¡que  de  turbaciones, 
que  de  tumultos  !  ya  se  cubre  de  lodo  á  los  majistrados  : 
ya  se  insulta  á  los  nobles  y  se  atacan  sus  casas  y  sus  pala- 
cios :  ya  se  incendian  las  fabricas  :  ya  hay  que  someter  á 
la  Escocia  :  ya  hay  que  castigar  á  los  irlandeses.  Y  entre 
tanto,  ¿qué  hay  que  objetar  á  los  Estados  Unidos  ?  ¿no  son 
el  asilo  de  la  tranquilidad  y  de  la  dicha?  ¿se  suscitan  allí 
las  escandalosas  conmociones  de  la  Gran  Bretaña  ?  ;Toda 
la  guerra  no  está  reducida  4  los  debates  de  los  cuerpos  le- 
jislativos  y  á  las  contiendas  de  los  diaristas  ?  Desde  que  se 
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inventó  el  sistema  representativo  la  causa  de  los  reyes  y  de 
los  gobiernos  perpetuos  ha  sido  vencida  en  último  recurso  : 
ya  no  ha  quedado  una  sola  objeción  sólida  que  hacer  á  las 
repúblicas,  donde  *él  gobierno  es  alternativo. 

Es  verdad  que  las  monarquias  constitucionales  pueden 
todavía  llamar  en  su  apoyo  las  plumas  respetables  de  varios 
publicistas  europeos.  Pero  ^-que  recurso  ha  quedado  á 
estos  ilustres  patronos  de  la  felicidad  humana  ?  ¿Nó  fueron 
los  mas  de  ellos  los  primeros  republicanos  del  mundo  ?  Si 
al  fin  la  txnarquia,  la  ambición  y  el  viejo  feudalismo  triun- 
faron de  los  jenerosos  esfuerzos  de  la  filosofía  y  de  la  razón, 
este  no  es  el  defecto  de  los  principios.  Si  no  es  posible 
matar  al  monstruo,  es  menester  por  lo  ménos^alhagarlo  y 
ponerle  algunas  ataduras.  Este  es  el  caso  en  que  se  encuen- 
tran los  publicistas  europeos.  Pero  el  impulso  está  ya 
dado  :  no  hay  potencia  humana  que  pueda  hacer  retroce- 
der la  revolución  social»;  su  movimiento  es  irresistible,  por- 
que se  apoya  en  la  invención  de  la  imprenta,  en  el  progreso 
de  las  ciencias  políticas  y  en  la  jeneral  civilización.  ¿Quien 
anonadará  estas  causas  inmortales?  A  la  anarquía  de  los 
nobles  y  los  poderosos  sucedieron  las  monarquías  absolutas  ; 
á  las  monarquias  absolutas,  las  monarquías  consticionales  : 
y  á  las  monarquías  constitucionales  sucederán  los  gobiernos 
representativos,  electivos  y  alternativos. 

En  Colombia  es  todo  lo  contrarío  que  en  Europa. 
Tenemos  que  crear  ese  poder  perpetuo,  que  nunca  conoci- 
mos :  que  aprender  por  la  primera  vez  á  plegarnos  delante 
de  un  hombre  revestido  de  una  autoridad  suprema  é  invio- 
lable, que  nunca  existió  en  nuestro  suelo  sino  alia  en  la  me- 
trópoli española,  y  cuyas  ideas  están  bastante  borradas  y 
odiadas  después  de  diez  y  seis  años.  Como  es  opinión 
unánime  de  todos  los  políticos,  que  el  poder  supremo  perpe- 
tuo no  puede  subsistir  sin  un  cuerpo  intermedio,  que  se 
llama  nobleza  y  tiene  prívílejios,  pronto  seria  reconocida  la 
necesidad  de  esta  nueva  creación,  para  la  que  actualmente 
no  hay  ningunos  elementos  ni  disposiciones  en  Colombia. 
Ya  la  cámara  vitalicia  de  censores»  es  en  la  constitución  bo- 
liviana el  prototipo  de  este    nuevo  establecimiento  :  y  la 
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aristocracia  que  mata  la  igualdad,  vendría  á  producir  en 
Colombia  esos  privilejios,  esas  distinciones,  esa  diferencia 
de  rangos  y  de  sangres,  que  era  desconocida  en  tal  esten- 
sion,  que  siempre  fué  poco  significante*^  entre  nosotros,  y 
que  ya  estaba  reducida  á  nulidad — ¿Y  será  posible  que  le- 
guemos á  la  posteridad  estos  sustentáculos  de  la  tiranía, 
estos  nuevos  estorbos  para  que  sea  libre  y  dichosa  ?  Noso- 
tros, ios  organizadores  del  orden  social  en  el  siglo  XIX 
haremos  el  mismo  oficio  de  los  Vándalos,  Godos  y  Visigo- 
dos que  fundaron  el  feudalismo  en  el  V.  y  siguientes  í 

No  descubrimos,  tampoco,  la  posibilidad  de  plantear 
semejante  forma  de  gobierno  en  Colombia  :  la  opinión 
jeneral,  por  lo  menos  de  los  departamentos  mas  respetables 
de  la  República,  de  los  qu.e  más  esfuerzos  y  sacrificios  han 
hecho  por  la  independencia,  y  de  los  que  son  mas  veteranos 
en  la  posesión  de  la  libertad,  está  abiertamente  pronunciada 
contra  la  constitución  boliviana.  Desde  los  primeros  dias 
de  la  trasformacion  política  en  el  año  de  1810,  todas  las 
provincias  de  la  antigua  Venezuela  y  de  la  antigua  Nueva 
Granada  se  pronunciaron  uniformemente  por  la  forma 
popular  representativa,  fundada  en  la  base  de  la  igualdad,  y 
sin  reconocer  majistrados  vitalicios,  y  mucho  menos  irres- 
ponsables. En  16  años  no  han  desmentido;  por  el  con- 
trario, han  corroborado  constantemente  esta  resolución. 
Al  congreso  constituyente  se  propuso  un  senado  heredita- 
rio, y  fué  rechazado  :  se  le  indicó  un  presidente  inviolable ; 
y  no  solo  se  rehusó  á  esta  idea,  sino  que  estableció  como 
una  de  las  disposiciones  mas  fundamentales,  que  todo  fun- 
cionario seria  responsable  a  la  nación  de  su  conducta.  Al 
mismo  sistema  federativo  no  se  ha  renunciado  sino  tempo- 
ralmente j  y  los  deseos  que  se  están  manifestando  en  algu- 
nas partes  por  su  restablecimiento,  confirman  está  verdad. 

Seria,  pues,  necesario  occurir  á  medios  violentos,  ó  se- 
ductores :  suprimir  la  libertad  de  imprenta,  ó  por  lo  menos 
anularla  indirectamente,  rodeando  de  peligros  á  los  escri- 
tores :  reunir  asambleas  tumultuarias  :  influir  en  las  elec- 
ciones, y  en  los  cuerpos  deliberantes  con  las  bayonetas,  ó 
con  otros  temores  ó   esperanzas.     Pero  ni  deben  pronun- 
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ciarse  semejantes  ¡deas.  V.  E.  el  hijo  primojénito  de  la 
libertad,  es  incapaz  de  emplear  los  indignos'medios  de  los 
tiranos  y  usurpadores.  Aparte  de  esto,  un  edificio  levan- 
tado sobre  tales  bases,  no  tardaria  en  venir  á  tierra  á  la 
primera  oportunidad  :  el  incendio  se  prepararia  lentamente, 
y  temprano  ó  tarde  baria  su  esplosion.  Cuando  asi  lio  su- 
cediese, el  pueblo  frustrado  en  sus  mas  caros  deseos,  en  el 
grandioso  objeto  que  nunca  ha  perdido  de  vista  en  todo  el 
curso  de  la  revolución,  caeria  por  lo  menos  en  el  desaliento, 
en  la  inacción  y  en  la  indiferencia,  y  este  seria  para  la 
España  el  feliz  momento  de  caer  sobre  su  presa.  ¿-Hubiérase 
creido  en  la  esfera  de  los  posibles  que  la  casa  de  los  Bor- 
bones  volviese  á  ocupar  el  trono  de  la  Francia.'' 

Habría  otro  riesgo  no  menos  inminente  de  parte  de  las 
nuevas  repúblicas  de  América.  jTolerarian  tranquilos 
Méjico,  Buenos  Ayres  y  Chile  que  en  Colombia  se  crease 
un  poder  formidable,  qué  estaría  continuamente  amenazan- 
do la  existencia  de  sus  instituciones,  ú  ofreciendo  un  apoyo 
á  los  ciudadanos  que  entre  ellos  aspirasen  aun  poder  seme- 
jante ?  O,  por  el  contrario.  ¿Colombia  permanecería 
tranquila  viendo  a  sus  vecinos  mas  libres  y  felices  ?  Seria, 
pues,  menester  comenzar  por  inclinar,  6  reducir  á  dichas 
repúblicas  á  que  adoptasen  un  gobierno  análogo  al  de  Co- 
lombia ;  y  esta  empresa  es  demasiado  quimérica  para  ser 
realizable.  Los  previsivos  republicanos  del  Norte  sufrirían 
todavía  menos  verse  cercados  de  tantas  monarquias,  y  em- 
plearían todo  su  influjo  y  poder  para  desbaratar  estos  in- 
tentos. Asi,  la  América  entera  se  conjuraría  justamente 
contra  Colombia. 

Desengañémonos,  señor,  la  mejor  de  las  constituciones 
para  un  pueblo,  es  aquella  que  él  mismo  se  ha  dado  por 
medio  de  sus  representantes — que  tiene  aceptada  y  jurada 
— que,  planteada  después  de  cierto  número  de  años,  es  ya 
conocida  y  apreciada  por  todas  las  clases  de  la  nación  y 
forma  también  una  parte  desús  hábitos — cuyas  bases  son  mas 
conformes  á  los  principios  que  proclamó  desde  los  primeros 
momentos  de  su  gran  rejeneracion — que  le  aleja  menos  de 
su  objeto  querido,  de  esa  forma  federativa  que  siempre  se 
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ha  propuesto  por  término.     No  es  prudente   abandonar 
una  constitución  que  después  de  promulgada,  sufocó  en 
muchos  puntos  de  la  República  la  arbitrariedad,  6  la  anar- 
quia-la  que  hizo  deponer  las  armas  á  pifeblos  disidentes-la 
que  tuvo  bastantes  atractivos  para  que  otros  levantasen  por 
sí  mismos   el  estandarte  de  la  libertad  y  depusiesen  á  sus 
antiguos  opresores-la  que  después  de  haber  tranquilizado 
á  toda  Colombia,  le  ha  fundado  su  crédito  y  reputación  en 
lo  esterior-bajo  la  cual  nos  han  reconocido  como  una  na- 
ción libre  y  capaz  de  ser  independiente  la  Gran  Bretaña  y 
los  Estados  Unidos-bajo  la  cual  todo  el  Sur  de  la  República 
pudo  ser  libertado-y  bajo  la  cual,  en  fin,  hemos  podido 
alargar  una  mano  socorredora  á  nuestros  hermanos  del 
Perú  y  de  Bolivia.     Estas  garantías  de  nuestra  propia  es- 
periencia  son  yie  tanta  magnitud,  que  seria  un  rasgo  de 
temeridad  posponerlas  á  cualquiera  perspectiva  de  bienes, 
que  por  mas  alhagüeña  que  se  sujJbnga,  todavía  no  existe 
sino  en   la  imajinacion.     Esta  es  la   persuacion  en  que 
estamos,  estas  las  esperanzas  que  están  ya  formadas.     La 
opinión  pública  es  la  reina  dfiljtóundo ;  y  el  que  marchó 
siempre  en  las  alas  de  esta  opinión  pública,  el  que  le  debe  su 
eminente  gloria,  no  pretenderá  nunca  estrellarse  contra  ella. 
La  independencia   sola  de  Colombia  era  el  objeto  mas 
sencillo :  la  obra  de  un  corto  número  de  años  y  de  cuatro 
ó  seis  combates.     Derribar,    como  fueron  derribadas,  las 
autoridades  españolas:  sustituir  á  ellas  nuevos  vi-reyes, 
nuevos  capitanes  jenerales,  nuevas  Audiencias :  hacer  solo 
aquellas  alteraciones  mas   inevitables  y  mas  insensibles : 
conferir  el  poder  supremo  y  el  mando  de  las  armas  al  que 
se  hubiese  creído  mas  digno  y  capaz  de    completar  la 
empresa.     He  aquí  todo.     Hubiéramos  sido  independien- 
tes, pero  siempre  esclavos  ;  y  este  pequeño  bien  solo  hubie- 
ra costado    sacrificios    proporcionados.      Pero,    destruir 
todo  el  sistema  de  una  constitución  despotica-hacer  frente  á 
tantas  preocupaciones  y  á  tantas  habitudes-frustrar  tantos 
intereses  y  tantas  esperanzas-echar  á  tierra  una  lejislacion  y 
unas  máximas  que  habían  atravesado  los  siglos-levantar  en 
lugar  de  estos  viejos  objetos  del  culto  y  de  la  veneración 
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universal  el  magnífico  templo  de  la  libertad-descubrir  á  los 
hombres  todos  los  bienes  de  que  estaban  priva  dos- fijarles 
las  leyes  invariables  de  adquirirlos  y  de  afianzar  su  po- 
sesion-y  preservarlos  para  siempre  del  monstruo  del  despo- 
tismo :  esta  era  la  única  empresa  digna  del  cúmulo  impon- 
derable de  oblaciones  y  sacrificios  de  que  sin  cesar  han  es- 
tado cubiertas  las  aras  de  la  Libertad. 

Ella  no  podia  ser  la  obra  esclusiva  de  ningún  jenio  por 
mas  jigantezco  que  fuese.  Inmensa,  incalculable  y  la  mas 
difícil,  es  la  parte  que  ha  tocado  á  V.  E.  Pero  ha  sido,  no 
obstante,  y  ha  debido  ser  también  el  común  producto  de  las 
luces  de  los  sabios  y  de  los  politicos — del  brazo  fuerte  de 
los  guerreros-del  que  meditaba  y  acordaba  las  instituciones 
fundadoras  de  la  libertad  y  las  leyes  promovedoras  del  bien 
comun-del  desprendimiento  de  los  poderosos — de  las  eroga- 
ciones de  los  ricos-del  consejo  de  los  ancianos-del  noble 
entusiasmo  de  los  jóvenes-del  padre  que  ofrendaba  sus  hijos 
á  la  patria-de  la  madre  y  de  la  esposa  que  le  hacian  el  holo- 
causto, de  sus  afectos  mas  queridos — del  jeneral  que  dis- 
ponía los  campos  de  batalla  y  del  soldado  que  caia  victima 
del  furor  enemigo-del  que  distribuía  la  imparcial  justicia- 
del  que  cuidaba  de  la  hacienda  publica-del  que  se  despoja- 
ba de  sus  mas  preciosos  bienes  para  alimentar  á  sus  defen- 
sores-del  que  desde  la  tribuna  de  la  imprenta  iluminaba  é 
inflamaba  á  sus  conciudadanos-del  que  en  el  lenguaje  de 
los  Dioses  consagraba  á  la  inmortalidad  los  grandes  hechos 
y  las  sublimes  virtudes-y,  en  una  palabra,  de  toda  la  masa 
del  pueblo,  que  con  sus  contribuciones,  su  docilidad,  su 
opinión,  sus  esfuerzos,  ha  ayudado  á  la  construcción  del 
magnifico  edificio. 

¿A  qué  fin  tantos  manifiestos,  tantas  proclamas,  tantas 
promesas,  tantos  congresos,  tantas  constituciones  ?  ¿Se  nos 
estaña  alimentando  incesantemente  con  la  esperanza  de 
aquel  bien  supremo,  durante  el  largo  espacio  de  las  fatigas, 
de  los  trabajos  y  de  los  infortunios,  para  arrancarnos  de  su 
posesión  en  el  momento  mismo  en  que  debíamos  quedar 
mas  asegurados  ?  Los  españoles  mismos  nos  convidaron 
repetidas  veces  con  una  porción  no  menguada  de  libertad. 
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Este  hubiera  sido  el  medio  seguro  de  poseer  una  parte  del 
bien  á  que  aspirábamos,  y  de  llegar  un  dia  al  dichoso  tér- 
mino de  independencia  y  libertad  en  toda  su  plenitud,  ha- 
biendo economizado  tantos  horrores — ^^Porqué  los  desoí- 
mos ?  Porque  estábamos  firmemente  determinados  á  recojer 
por  nosotros  mismos  todos  los  tesoros  de  la  felicidad,  por 
que  nos  lisonjeábamos  que  el  jenio  superior  que  marchaba 
á  nuestra  cabeza  nunca  seria  capaz  de  traicionar  nuestra 
confianza,  de  despedazar  sus  sagrados  y  hermosos  jura- 
mentos.    Esta  es  todavía  nuestra  persuacion. 

Si  hoy  se  levantasen  de  sus  tumbas  venerables  á  pedirnos 
cuenta  de  la  herencia  que  nos  hablan  legado  y  del  fruto  de 
sus  inapreciables  sacrificios,  los  que  dieron  el  grito  de  Li- 
bertad en  Venezuela  y  la  N.  Granada — los  filantrópicos 
autores  de  la  constitución  federal  de  Venezuela — los  que 
acordaron  la  Acta  federal  de  las  Provincias  Unidas  de  la 
N.  Granada — los  que  promulgáro¿i  tantas  declaraciones  de 
derechos  y  (antas  constituciones  para  las  provincias — ^los 
que  rindieron  sus  preciosas  vidas  en  los  patíbulos,  en  las 
masmorras,  en  los  pontones,  en  los  presidios  y  destierros — 
los  que  bajo  el  estandarte  tricolor  y  pronunciando  el  santo 
nombre  de  Libertad  fueron  heridos  de  muerte  en  Palacé, 
en  CaHbio,  en  Juanambú  y  Tacines,  en  Cúcuía,  en  Araure, 
en  San  Mateo,  en  Maturin,  en  Margarita,  en  Cartajena,  en 
Vargas  y  Boyacá^  en  Carabobo,  en  el  Zulia,  en  Bombona 
y  Pichincha,  en  Junin  y  Ayacucho,  y  en  todos  los  campos 
y  sitios  gloriosos,  donde  ha  corrido  la  sangre  colombiana, 
para  vivificíir  las  simientes  de  los  derechos  del  hombre,  de 
la  soberanía  del  pueblo,  de  la  libertad  y  la  igualdad,  la  se- 
guridad y  la  propiedad,  regadas  en  todos  los  corazones 
¿qué  responderíamos  áesta  inumerable  multitud  de  victimas 
augustas  y  de  sombras  queridas  ?  Cuando  supiesen  queá 
majistrados  temporales  y  responsables,  íbamos  á  sostituir 
majistrados  vitalicios,  hereditarios  é  inviolables,  y  que  el 
gobierno  de  Colombia  debía  quedar  todavía  dependiendo 
de  otro  gobierno  superior,  se  apresurarían  á  ocultarse  de 
nuevo  en  sus  sagrados  asilos  sorprendidas  de  la  indignacio» 
▼  del  arrepentimiento. 
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Si  una  vez  se  subrogasen  nuevas  instituciones  á  las  que  la 
Nación  se  habia  dado  por  medio  de  sus  representantes,  si 
una  vez  se  faltase  al  solemne  comprometimiento  de  guardar- 
las diez  años  ¿  todp  ciudadano,  todo  pueblo  no  se  creerla 
con  derecho  á  desobedecer  y  aun  á  trastornar  estas  nuevas 
instituciones  el  dia  que  lo  tuviese  por  conveniente  ?  ¿  cual 
seria  la  garantía  de  su  estabilidad?  No  el  honor,  no  la 
palabra  dada,  no  los  juramentos  :  seria,  pues,  únicamente 
la  fuerza  ¡  Que  bella  garantía  para  pueblos  libres!  Y  una 
fuerza  lograrla  derribar  el  producto  de  otra  fuerza.  Burlado 
el  pueblo  en  sus  antiguos  votos,  caerla  en  el  desaliento  y 
en  la  indiferencia  :  y  se  verían  desaparecer  ese  espíritu 
público,  ese  entusiasmo,  que  han  triunfado  de  tantos 
obstáculos. 

Pero  no  nos  entreguemos  á  imájenes  melancólicas  y 
desesperantes.  La  gloria  de  V.  E.  no  murió  en  Ayacucho  ; 
alli  recibió  su  último  complemento.  Hoy  es  el  dia  grande 
en  que  V.  E.  va  á  manifestar  al  mundo  toda  la  elevación 
de  su  alma ;  dia  de  luto  para  los  ambiciosos,  de  triunfo 
para  los  corazones  libres,  y  de  consuelo  para  toda  la  especie 
humana.  Solón  dio  á  su  patria  instituciones  libres,  y  la 
abandonó  por  diez  años  para  que  se  consolidasen  :  Licurgo 
exijió  á  sus  compatriotas  el  juramento  de  que  las  observa- 
rían durante  su  ausencia,  y  desapareció  para  siempre. 
Haga  V.  E.  todavía  mas  que  estos  dos  admirables  lejisla- 
dores  :  sostenga  con  todo  su  poder,  con  su  influencia,  con 
sus  eminentes  talentos  esa  libertad  que  ha  conquistado  para 
sus  conciudadanos :  goce  V.  E.  entre  ellos  del  inmenso 
placer  de  haberlos  hecho  dueños  absolutos  de  sus  propios 
destinos :  sufra  que  lo  sean  en  tanto  grado  que  en  su  pre- 
sencia misma  desechen,  si  es  posible,  hasta  los  oráculos  de 
la  libertad :  y  recoja  las  opimas  primicias  de  esa  inmorta- 
lidad incomparable  que  se  ha  fundado.  La  gloria  de  V. 
E.  está  ya  identificada  con  la  libertad  de  su  patria.  Este 
es  un  hecho  de  la  mas  indisputable  evidencia,  y  en  que 
están  de  acuerdo  la  América  y  la  Europa.  Asi,  los  mas 
celosos  amigos  de  la  libertad  de  Colombia,  son  necesaria- 
mente los  mas  ardientes  amigos  de  la  gloria  de  V.  E.     No 
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son,  pues,  nuestras  insinuaciones  sino  la  espresion  pura  de 
la  amistad  ;  y  el  homenaje  que  tributamos  al  mérito  de  sus 
servicio^,  es  el  homenaje  injenuo  de  corazones  republicanos; 
y  no  el  idioma  falso  de  la  hipócrita  esclavitud,  ni  la  adula- 
ción insulsa  de  los  que  no  saben  ser  agradecidos,  sin  de- 
gradar la  dignidad  de  su  especie.  El  único  lenguaje  digno 
de  los  héroes,  es  el  lenguaje  de  los  hombres  libres. 

Todos  nuestros  deseos  estáji  reducidos,  á  que  encargán- 
dose V.  E.  del  poder  ejecutivo  de  la  República  mantenga 
inviolable  el  vigor  de  la  constitución  y  de  las  leyes  :  que 
restablezca  su  imperio  donde  quiera  que  ha  sido  turbado : 
que  dicte  las  medidas  necesarias  para  que  se  reúna  el  cuerpo 
lejislativo  de  la  manera  prevenida  por  la  misma  constitu- 
ción :  que  someta  á  su  consideración  todas  las  novedades 
que  han  ocurrido  en  los  pueblos :  que  la  representación 
nacional  pulse  en  la  calma  de  las  pasiones  y  en  la  balanza 
de  la  sabiduría,  si  sorí,  6  no,  «tonvenientes  las  reformas 
pedidas  por  algunas  ciudades ;  si  la  constitución  permite 
verificarlas ;  si  está  en  las  facultades  del  presente  congreso 
convocar  la  gran  convención ;  si  puede  hacerlo  antes  de 
la  época  designada  por  el  art.  191 ;  y  que  hasta  que  esta 
convención  no  sea  convocada  y  reunida  de  una  manera 
constitucional,  y  deliberando  en  plena  libertad,  no  se  hagan 
alteraciones  en  el  código  fundamental  que  tenemos  jurado, 
y  que  en  las  actuales  circunstancias  es  el  único  vinculo 
que  puede  conservar  la  unión  de  los  pueblos  de  Colombia. 

¡  Si,  Padre  del  pueblo  colombiano  !  que  se  cumplan  las 
esperanzas  y  se  verifiquen  los  hermosos  vaticinios  del  sabio 
amigo  de  la  gloria  americana,  del  elocuente  D'  Pradt.  El 
ha  repetido  lleno  de  entusiasmo  aquel  sublime  sentimiento 
de  V.  E.  To  NO  ASPIRO  sino  a  poner  un  termino  a  los 
DOS  mas  grandes  azotes  q,ue  puedan  afluir  la  tierra, 
LA  GUERRA  Y  LA  DICTADURA.  Palabras  admirables,  dice, 
capaces  de  confundir  para  siempre  á  los  ambiciosos  y  d 
los  parricidas  de  su  patria.  BOLÍVAR,  añade,  ha  limita- 
do su  ambición  á  seguir  y  dirijir  con  sus  miradas  la  marcha 
de  un  mundo  entero  en  la  carrera  que  su  brazo  victorioso  le 
habia  abierto.     Ciertamente,  esto  es  bello,  grande,  digno  de 
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admiración  y  envidia,  y  promete  al  mortal  que  ha  producido 
tantas  maravillas,  el  lugar  mas  distinguido  que  ningún  hom- 
bre haya  ocupado  eipre  sus  semejantes.  Solo  un  deseo  puede 
formarse  para  este  grande  hombre^  y  es,  que  el  cielo  le  conceda 
una  larga  vida  para  disfrutar  de  esta  gloria  incomparable, 
en  el  seno  de  su  patria-La  moralidad  del  mundo  debilitada 
con  tantos  ejemplos  de  violencia,  ambición,  bajeza  é  hipocrc- 
cia  codiciosa,  necesitaba  un  estimulante.  Los  ejemplos  de  un 
grande  hombre  virtuoso  pueden  ser  el  principio  de  una  puri- 
ficación jener  al  y  tener  fuerza  para  desinfectar  Za  sociedad. 
BOLÍVAR  acaba  de  tributar  este  servicio  inmenso  á  la  so- 
ciedad humana  ;  su  moderación  en  el  mayor  auje  del  poder, 
ha  hecho  mas  que  odiosa  la  ambición  á  espensas  de  la  patria,, 
pues  la  ha  hecho  ridicula.  Cuando  BOLÍVAR  en  América 
ha  rehusado  la  diadema  ¿quien  se  atreveria  á  ceñirla,  sin  es- 
ponerse á  la  mofa  del  universo  ?  En  lo  venidero,  los  jefes 
guerreros  ya  no  pedirán  á  las  naciones  que  les  paguen  sus 
servicios  con  la  pérdida  de  su  libertad :  y  los  pueblos  tran- 
quilizados ya,  no  temerán  encontrar  opresores  en  sus  defen- 
sores, ni  que  se  conviertan  erí  cadenas  las  coronas  de  laure- 
les, por  unas  manos  armadas  con  la  espada  que  ellos  mismos 
hs  habían  dado  para  protejerlos.  El  siglo  de  los  Marios, 
Césares,  Cromweles  y  Walsteines  se  acabó,  y  empieza  el  de 
los  crERREROS  CIUDADANOS,  cuya  ambición  se  limita  á  este 
hermoso  titulo.  BOLÍVAR  ha  abierto  esta  era  nueva,  y  con 
esto  ha  servido  al  mundo  entero,  tanto  como  con  la  larga  serie 
de  sus  trabajos  ha  servido  á  la  América,  su  patria. 

Estos  son  los  oráculos  del  cielo  que  V.  E.  esta  llamado 
á  cumplir  ;  y  estos  nuestros  sentimientos  y  nuestras  esperan- 
zas. Nosotros  los  presentamos  á  V.  E.  y  á  Colombia,  aí 
Universo  y  á  la  posteridad. 

BOGOTÁ,  14  DE  NOVIEMBRE  DE  1826— 1&. 
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